AFECTIVIDAD 18
RELACIONES PREMATRIMONIALES
La expresión corporal: hasta dónde sí y hasta dónde no. Abordemos, por ejemplo, el espinudo problema de las relaciones prematrimoniales o extramatrimoniales. Ayer veíamos en canal 13 de TV una película que precisamente versaba sobre este tema: una niña que se siente acomplejada porque no se ha acostado con nadie. Una niña que dice con desazón: Pero ¡por Dios, todavía soy virgen!

Una amiga que es saludada con aplauso por otra amiga cuando le dice: ¡Ya me instalé un diafragma. ¡Ahora sí que ya podré tener relaciones tranquila! Y una niña que con una ingenuidad realmente increíble le dice a su amigo: acuéstate conmigo. El otro cree que está  bromeando; acuéstate conmigo, le dice, y se siente profundamente despechada porque el amigo tiene otra concepción de la vida y del amor.

¿Por qué la Iglesia siempre, desde Cristo, desde los apóstoles hasta ahora, sin nunca una vacilación o una duda, ha declarado ilícitas las relaciones prematrimoniales y  ha enseñado que toda la expresión genital del amor debe encuadrarse en el marco del legítimo matrimonio?

Las cosas que están moralmente prohibidas ¿son malas porque Dios las prohibe? ¿o Dios las prohibe porque son malas? ¿comprenden la diferencia? Hay mucha gente que no ha llegado nunca a comprender el por qué de las exigencias morales de la iglesia. Piensan: son caprichos de Dios, Dios ha dicho que no se pueden tener relaciones fuera del matrimonio, entonces, como Dios lo dice, bueno, yo le obedezco... Pero le obedezco, no porque la norma tenga en sí un sentido, sino simplemente porque es norma divina.

El Papa Juan Pablo I, que era un consumado catequista, solía explicar esto diciendo: un señor va a comprar un automóvil último modelo, le entregan un Toyota maravilloso. Le entregan el manual y, junto con eso, el manual de mantención, el que dice que se le recomienda usar aceite Super. Entonces, el comprador, feliz con esta maravilla que le han entregado y de la que por fin va a ser dueño, dice: le agradezco mucho el dato, pero ¿sabe?, no le voy a poner aceite, a mí me gusta más la mermelada; le voy a echar mermelada al auto. Se va feliz y en vez de echarle aceite le echa mermelada, con los resultados que fácilmente se pueden predecir. El Papa Juan Pablo I agregaba: seguramente este señor pensaba que lo que el agente distribuidor le decía era un puro capricho, una invención arbitraria del vendedor o del que diseñó el automóvil. Pero cuando se le recomienda: Ponga aceite y aceite de tal grado, es simplemente porque esa es la única manera de preservar bien la maravilla que Ud. ha comprado. 

El Papa decía: eso es exactamente lo que ocurre con la ley moral, con todas las leyes morales. No son imposiciones arbitrarias del que inventó el automóvil, del que creó esa maravilla que es el cuerpo humano, sino son sabias normas cuyo único sentido es proteger esa maravilla del desgaste o del mal uso. Cuando se nos dice, por ejemplo, que encuadremos nuestra expresión genital del amor en el marco del legítimo matrimonio,, no es un capricho arbitrario del Dios al que le gusta “fregar”, que lo hace “por joder”, es una sabia disposición de la naturaleza misma que nos dice: Es así como se cuida el amor, es para que el amor dure, para que el amor sea lindo, para que el amor sea hermoso.

UNA RELACION MENTIROSA E HIPOCRITA
Veamos ahora, en más detalle, qué pasa cuando dos pololos o dos novios se anticipan al momento del matrimonio en esta expresión genital del amor. Aquí hay varios reparos que oponer. Y el principal de todos los reparos es que esta expresión genital de su amor no es verdadera. Prescindiendo de si faltan al sexto mandamiento de no fornicar, ciertamente faltan al octavo mandamiento, no mentir, no violar la verdad. Cuando dos personas se besan o se abrazan, están de alguna manera, diciendo: nos pertenecemos mutuamente, pero nos pertenecemos “hasta por ahí no más”, queremos juntar nuestros corazones, queremos palpitar juntos. Cuando dos personas se besan en la boca, están intercambiando su aliento, es decir,  se están dando mutuamente la vida. El aliento es el vehículo y el espejo de la vida. Por eso,  un beso de amor, un beso en la boca, no se lo pueden dar dos primos o primos hermanos, un hermano con una hermana o dos personas  que son simplemente amigos. Significa que ya hay una voluntad seria de fusión recíproca, de intercambiar mutuamente la vida. Y por cierto, hay todavía una expresión ulterior suprema de esta voluntad de fusionarse, de ser los dos uno solo, que es la relación propiamente conyugal. Ahí los dos se hacen una sola carne, del modo más íntimo, del modo más total que pueda darse entre personas civilizadas. 

Cuando un varón y una mujer dicen con su cuerpo que son uno, y ocurre que no son todavía uno, y ocurre, todavía peor, que no pueden ser uno, supongamos que uno de ellos está casado legítimamente, o que uno de ellos ha hecho profesión de celibato, de perpetua virginidad- cuando eso ocurre, cuando un varón y una mujer dicen con su cuerpo: “ya somos uno”, y ocurre que no son uno, o no pueden o no podrán ser nunca uno, entonces, el cuerpo está diciendo con su lenguaje propio algo que no ocurre en el espíritu y, tal vez, algo que nunca podrá ocurrir. Eso es objetivamente una mentira y una mentira mucho más grave que una mentira simplemente verbal. Es una falacia total, es una falacia de la conducta, una falacia de la vida que son las peores falacias.  ...la juventud que es muy reacia a aceptar las mentiras de palabras, las mentiras de gestos, es muy sensible a esta argumentación : vamos a unirnos sexualmente, vamos a decir que ya somos una sola cosa, que hay no hay nada que nos pueda separar, que hay en nosotros una voluntad de pensar como uno solo, de vivir como uno solo; vamos a unirnos corporalmente en un gesto que, nosotros lo sabemos, tiene como primer objetivo engendrar un hijo. Pero resulta que si esta relación es fecunda, el hijo no va a nacer en el marco de una familia, no va a vivir en el marco de lo que la sociedad y al Iglesia aceptan, con buenas razones, como el único marco legítimo. Esta es una manera de mentir con los gestos, de mentir con la conducta, de mentir con la conducta, de mentir con la vida.

Hay otras razones también, que abonan esta prohibición tradicional de la Iglesia y de Dios a las relaciones prematrimoniales.

Una vez que el varón y la mujer han traspuesto esta barrera, y han puesto fin al misterio, y se han otorgado sexualmente el uno al otro, la marca, la huella que este gesto produce es tan profunda –sobre todo en la mujer, mucho más que en el varón- que en los encuentros sucesivos la atención psicológica se va a descentrar de otros aspectos de búsqueda, y de encuentro de los dos y se va a concentrar rápidamente, febrilmente, en una reiteración de aquella experiencia . Sabemos que la actuación genital es reiterativa, tiende a provocarse, tiende a reiterarse y, repito, sobre todo en la mujer es profundamente marcadora. Cuando dos personas de una manera prematura, consienten en actuar genitalmente su amor, tienen que contar con que, en los encuentros sucesivos, les va a resultar gradualmente difícil, y a la larga imposible concentrar su atención en el diálogo, en la búsqueda, en el encuentro personal, en la exploración de sus riquezas interiores y rápidamente van a tender a repetir la experiencia genital de su amor. El resultado de eso es una tremenda pérdida, pérdida de valores, pérdida de oportunidad y de tiempo para encontrarse el uno al otro. Y el resultado todavía más deplorable es que se produce, especialmente en el varón, una sensación de hastío, la sensación d que ya exploró, ya agotó el misterio, y, finalmente una sensación de que la mujer se desmereció ante sus ojos. La mujer debiera tener en cuenta todo lo que ella arriesga y lo que ella especialmente pierde en esta materia. No tanto, ni en primer lugar, que perdió la aureola de su virginidad o que quedó embarazada –todo eso ya es bastante grave en sí- pero, también debe considerarlo desde este punto de vista : todo lo que perdió por omisión en su encuentro con el varón.

PARA MANTENER HERMOSO EL AMOR
La  actitud, por lo tanto, par enfrentar las relaciones, las expresiones de afecto antes y también durante y después del matrimonio, tiene que ser la actitud que deducíamos de la primera parte de esta exposición: yo voy al encuentro del otro como quien va al encuentro de un templo, de un santuario viviente. MI actitud frente al otro o la otra, es profundamente religiosa. Mi cuerpo es el cuerpo de Cristo, tu cuerpo es el cuerpo de María. Nuestro encuentro tiene que ser tan limpio, tan puro, tan hermoso, tan ajeno a toda sospecha a toda mancha, como un encuentro del cuerpo de Cristo con el cuerpo de María. Por eso es tan importante para los “pololos”, para los novios, y para los esposos cristianos, la frecuencia en la celebración de la Eucaristía. Porque el que come con frecuencia, y con fe, el Cuerpo de Cristo, se transforma él mismo, en lo que come, en Cuerpo de Cristo. Eucaristía y pureza es un binomio indisoluble. No es que haya que comulgar como un remedio contra la concupiscencia, sino que comulgando se va convirtiendo uno en el Cuerpo de Cristo. Y, entonces, casi de un modo espontáneo uno se enfrenta al otro en una actitud religiosa : tú eres Cristo, yo soy María. Es así como deben ir al encuentro. Cuando dos personas están imbuidas de esta convicción religiosa, nunca tendrán que temer el traicionarse por sus efusiones de amor. Nunca tendrán que temerlo. Porque María será el ángel custodio de esa relación. Y nunca tendrán tampoco que temer quedarse en una relación meramente fría, de puro mirarse platónicamente. Tomarse de la mano, besarse, expresarse su amor es una cosa linda, santa, pura. Cada osa a su tiempo, cada cosa a su medida. Un sexto sentido sobrenatural les avisará oportunamente, a los “pololos” o a los novios hasta dónde pueden llegar y cuándo han sobrepasado o están a punto de sobrepasar la medida. Una devoción eucarística y una devoción mariana son el mejor seguro para mantener hermoso el amor. Y la alegría de aquellas personas que a veces con disciplina, con sacrificio y con dolor saben llevar sus expresiones de amor en la justa medida y saben poner término a una situación difícil, comprometida, la alegría de haber salvado la limpieza, la hermosura del amor es tan grande, que supera lejos los posibles sacrificios o renuncias que tienen necesariamente que imponerse. Es mucho más lindo pode constatar que, con sacrificio, con pena, se interrumpió una efusión de amor que se estaba llevando demasiado lejos, que constatar con pena que, por dejarse llevar, ya se rompió el misterio y se invadió un terreno que estaba vedado. 

¿Ven ustedes la relación que hay entre una buena teología del cuerpo y una buena teología del amor?

LOS ANGELES CUSTODIOS DEL AMOR
Para terminar de aterrizar lo que les estaba diciendo, voy a sugerir 4 o 5 normas muy prácticas, muy al alcance de cualquier persona para cuidar el amor. 

En el libro del Génesis se dice que hay un querubín, un ángel que con una espada de fuego está custodiando la entrada al paraíso. Inspirándome en esa imagen les voy a sugerir 4 o 5 ángeles custodios de ese paraíso que es el amor hermoso, el amor lindo que Uds. sueñan tener y conservar.

Ya les he mencionado uno de ellos. El primer ángel custodio del paraíso, que es el amor hermoso, es un ardiente amor a Cristo y a María. Sobre todo a Cristo eucarístico y a la Virgen María como Madre del Amor Hermoso, como causa de nuestra alegría.  Yo considero moralmente imposible que, quien haciendo lo que está de su parte, profesa una devoción eucarística y una devoción mariana sincera y bien cultivada, considero moralmente imposible que se extravíe gravemente del camino del amor hermoso. Cristo y María  dejarían de ser quienes son si permitieran que, alguien que come el Cuerpo de Cristo y que se entrega en las manos de María, pudiera caer gravemente, o definitivamente , en esta materia. 

El segundo ángel custodio se llama humildad. Humildad: tener una sana desconfianza de nosotros mismos. Tener una clara conciencia de nuestras limitaciones. Prudencia, por lo tanto, prudencia y humildad siempre van unidas: saber exactamente en qué situaciones, en qué ocasiones se nos escapan las pasiones de nuestro control.

Un tercer ángel custodio es la disciplina, la mortificación. San Francisco de Asís y otros santos hablaban del hermano asno, ese hermano asno, ese hermano burro es también nuestro cuerpo. Con todo lo simpático y necesario que pueden ser los burros –recuerden que un burro fue el que llevó a Jesús a Jerusalén-, los burros son muy porfiados, y hay que tratarlos muchas veces a palos. Así también, con ese rigor, hay que tratar al hermano cuerpo. Tú no le puedes dar a tu cuerpo todo lo que tu cuerpo te pide. Sin una sana medida de mortificación, de disciplina, al final vas a ser un esclavo de tu cuerpo, el cuero va a mandar en ti. Si siempre tienes que fumarte ese cigarrillo en el momento en que el cuerpo te lo pida, si el “traguito” llega a hacerse exigencia absoluta de tu itinerario diario, si tienes siempre que comer lo mejor y comer hasta saciarte, si jamás puedes decir que no a algo que te ofrecen en un cocktail, en una recepción, si jamás logras levantarte cuando suena el despertador, quiere decir, que ya desde el comienzo del día, el cuerpo te la está ganando.

Un cuarto ángel custodio es la alegría. ¡Ustedes no se imaginan lo decisivo que puede ser para mantener el amor puro y hermoso el cultivar como actitud permanente la alegría!

Me he dedicado a pesquisar en personas que se han dirigido conmigo dónde está la raíz profunda de un problema insuperable en materia sexual, que se arrastra como una especie de esclavitud, y les advierto que en el 100% de los casos he descubierto que la raíz es siempre la tristeza. Cuando especialmente un joven vive en la tristeza, cuando no tiene la alegría de amar, la alegría de compartir, la alegría de crear, ese joven ha generado las condiciones ideales para que el demonio de la impureza se apodere de él. El mejor antídoto contra la impureza es educarse a la alegría.

Digamos finalmente que el quinto ángel custodio es el trabajo, y el trabajo creador. En la ociosidad proliferan los pensamientos más disparatados. Una persona que tiene su tiempo ocupado, bien ocupado, creativamente ocupado, difícilmente será pasto para el demonio o para la tentación de la impureza.

Estos cinco ángeles custodios se pueden cifrar en una persona: en un nombre: María; porque María conlleva a todo eso, María es eucaristía, María es disciplina del espíritu, señorío sobre la corporeidad; María es trabajo creador, María es causa de nuestra alegría, María es sobre todo, humildad. El que tiene de su lado a María, ése puede soñar con un amor verdaderamente hermoso.

